
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

orillas del Adriático, Sena Gallica ( Sinigallia), lleva todavía su 

nombre. Roma vencida, tuvo que sufrir como dueños o señores 

feudales durante una cuarentena de años esos extranjeros, batalla

dores indiscipEnados, que al menos no eran, como lo fueron los 

Romanos cuando recobraron su fortuna, unos opresores metódicos. 

Pero el «tumulto» tuvo esta consecuencía, librar a Roma de la ri

validad peligrosa de los Etruscós: la confederación de las Doce 

ciudades quedó completamente rota 1 . Por un fenómeno análogo al 

que, después del paso de los Scitas, permitió a los Medas elevarse 

sobre las ru~nas del rmperio ninivita, la pequeña nación ele las 

orillas del Tíber sufrió menos de la devastación gala que las ricas 

ciudades de Toscana: los bárbaros habían trabajado· para la /1ltima 

gloria de Roma. 
Del lado del Sud, el país, erizado de montañas, era más difícil 

de conquistar. Los pastores samnitas) valientes y buenos andadores, 

habituados a combatir al lobo y a sacudir la nieve que cubría las 

pieles que les servían de 'vestidos) eran rudos adversarios para los 

Rotmanos; sin embargo, la Naturaleza les obligiba a vivir en ipeqve

ños grupos esparcidos sobre su vasto territorio cortado po-r preci

picios, por valles profun,dos
1 

y muy difícilmente podían unirse en 

ejércitos y combatir un pueblo tan sólidamente constituído y bien 

armado para la guerra como 'lo era el pueblo de Roma. Este co

mienza por apoderarse de las llanuras disputadas, las de la rica Cam

pania, después se prosigue la lucha durante generaciones y con 

éxitos diversos, en los desfiladeros y sobre las pendientes de las 

montañas. La t,enacidad de los Romanos acabó por triunfar; a la vez 

que atacando de frente a sus enemigos en los altos valles del Samnio, 

lograron también ·rodearles, al Oeste por la Ca:mpania, al Este por 

Apulia; desde '1os dos lados sitiaron las altas üerras y les cortaron 

todas las comunicaciones con las ciudades aliadas de la Gran Grecia. 

Las guerras ele Roma con los Etruscos y los Samnitas permi~en 

apreciar en su valor la posición geográfica de la ciudad con relación 

al conjunto de 'la península. Si los elementos étnicos, determinados 

por medios ant~riores, eran favorables a un gran desarrollo de fuerzas 

en la república Romana, el ambiente geográfico era también a pro-

1 André Lefevre, L'His/oire, p. 165. 
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pósito para secundar la fortuna de Ro'ma d . 
torioso sobre las . y arle un ascendiente vic-

comarcas cmcunvecinas p . 
mejor colocadas n · ocas ciudades estuvieron 

- co 10 centro. Desde el punto d . e vista purament<:: 
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local, tenía la ventaja de hallarse en medio de una 1·1,,,.., f f t . a,uura que orma 
an i eatro entre macizos elevados que le . constituyen una especie de 
muralla, sobre un río :navegable y que ha .d 
afluentes. R , . reum o ya todas las aguas 

- oma estaba, pues, relativamente bien situada pa . de I d ra servir 
nerca o a toda la cuencia inferior tdel Tíber y la d b d , , esem oca ura 
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de su río ofrecía al menos cierto abrigo sobre esa larga y peligrosa 

costa que limita en esos parajes el mar Tirreno. 
Pero las ventajas se revelan principalmente cuando se abarca con 

la mirada el conjunto de la península. La campiña romana se halla 

exactamente a igual distanóa de las dos extremidades de Italia, com

prendiendo Sicilia, que es ciertamente una dependencia de la gran 

tierra. El centro geométrico de la península italiana cae, es verdad, 

mucho más al Est,e en la cuenca lacustre del Fucinus, pero esta región 

está en plena ruda imontaña, de acceso difícil, y:, desde los dos pies 

de la (Cadena, R01J.na :ocupa el del Oeste, donde las llanuras son más 

ampliamente abiertas, y que baña la más vasta extensión marina. 

En esta época de la historia, el 111ovnniento de la civilización iba de 

Este a 'Oeste en la cuenca del Mediterráneo, y Roma miraba preci

samente hacia esas fierras de Occidente, las Galias e Hispania, que 

a ~u vez de_bían ser iluminadas por los rayos del sol levante. 

El aspecto del sistema de los Apeninos contribuía en gran parle 

a las ventajas de Roma -como foco de dominación. El 6rco de coli

nas y de pequeños montes alrededor de Roma se halla él mismo 

inscrito en el amplio hemiciclo formado por la curva de la arista 

principal, que se desplega desde el macizo de los Alpes apuanes 

hasta los montes de los Samnitas y el recinto de grandes •~imas en 

medio del cual se eleva el Vesubio. Así Roma es el centro· ele gra

vedad de ese extenso arco de los Apeninos, lo mismo qu~ del anfi-

teatro restringido del Lacio. 
Si de costa a costa, desde la desembocadura del Tíber a la del 

P,escara, se tira una línea que pase entre el Gran S<1-sso y el Monte 

Amaro, se admirará la simetría del relieve terrestre fonitado al tron

co de la península; _ la. arista montañosa y el litoral occidental con

tienen los campos f,ecundos de Etruria y de Campania y, a las d,os 

extremidades, vienen, por decirlo así, a soldarsé al mar: al N oroes

te, a lp largo de la Rivera oriental de Géno,·a; al Sud, alrededor del 

macizo cuya. más alta cima es el monte Cervati. Del lado del mar 

Adriático, la punta de Ancona corresponde a la «Testa» de Gar

gano y la llanura de Emilia a los ricos pastos de Apulia. 

Y no es esto todo: Roma ocupa igualmente el medio natural de 

un círculo mucho más extenso, aquel cuya semicircunferencia scptew 
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trional está trazada por el poderoso macizo de los Alpes. .Por 

último, ¿ no es Roma el verdacJero medio de toda la cuenca medi

terránea, y '110 coinciden de una manera general los límites políticos 

de lo :que fué el imperio romano con la vertiente de las tierras que 

J\".• 1 OJ. ltl'llt>, e d t> 111 Penln~ula u,liea 
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rqdean el inmenso depósito del mar Interior? Roma es, en la geo

grafía histórica, el ejemplo perfecto de un punto vital a cuyo rededor 

los rasgos del suelo describen cuatro círculos paralelos. Cada uno 

de sus aumentos de poder se apoyaba así en todos los aumentos ante

riores: cada progreso se cumplía según un ritmo que era el de la 
II-113 


